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Ya se había acabado el verano; faltaban pocos días 
para que empezara la escuela, pero el padre de 
Efrén todavía no lo había llevado a pescar. A 

Efrén aquello no le hacía ninguna gracia, así que se acer-
có a su padre con un tenedor en la mano y empezó a 
pincharle el muslo.

—¡Ay! —dijo el padre—. Vaya cosas tan raras se te 
ocurren, ¿a qué viene pincharme con un tenedor? ¿Es que 
tengo pinta de salchicha o qué?    

—No, qué va, nada de salchicha —respondió Efrén, 
disgustado—. Pero oye, eres mi padre y tienes que lle-
varme a pescar contigo.
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—¡Ay, hijo, claro! Iremos, iremos, tranquilo —dijo el 
padre, solo que Efrén ya había oído muchísimas prome-
sas por el estilo y por eso contestó, con bastante rencor 
en la voz:

—¡Siempre la misma historia! ¡Y cuándo será eso, a 
ver! ¡Pasado mañana empieza el cole!    

—¿Tiene que ser entre semana? Iremos, sí, pero un sá-
bado —replicó el padre—. ¡Y qué manía te ha entrado de 
pronto con el pescado, mecachis! ¡Si tú no lo comes!

Efrén no estaba dispuesto a que su padre lo engatusa-
ra con las mismas tretas de siempre. Continuó dándole 
la tabarra hasta que obtuvo una promesa solemne: el sá-
bado siguiente se subirían al tren e irían de pesca. Solo 
después de conseguir su objetivo, volvió con el tenedor 
a la cocina y siguió comiéndose las patatas.

El gusanillo de la expedición de pesca se lo había me-
tido en el cuerpo a Efrén un compañero de preescolar, el 
ruso Estiopa. Estiopa iba mucho a pescar con su padre y 
en una ocasión hasta llevó a clase un cubo de metal pin-
tado con flores en el que nadaba un pescadito muy chi-
co. Según Estiopa, lo había pescado él mismo. Aunque 
al final, mirándolo con más detenimiento, resultó que el 
pez estaba muerto, así que los niños lo enterraron en 
el arenero. Pero bueno, ¡qué más daba eso! El caso es que 
Efrén le tenía mucha envidia a Estiopa. Desde la fiesta 
de primavera que organizaron las educadoras de su gru-
po para cerrar el curso, él no había parado de pedirle a 
su padre que lo llevase a pescar. Y el padre siempre con-
seguía escaquearse de una manera u otra. 

El quid de la cuestión era que el padre no había ido 
nunca a pescar, pero le daba vergüenza reconocerlo de-
lante de su hijo. Vamos, que no entendía ni jota de pesca. 



En algún sitio había oído que hacía falta una caña y que 
en el extremo se colocaba un anzuelo, y encima de este 
una lombriz de tierra. Y pare usted de contar. Por esta ra-
zón estaba muy preocupado y esperaba con pánico que 
llegase el sábado.


